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DOS PESOS PESADOS ENTREGADOS AL AMOR A DIOS     

                                      Y  AL MCC                   

                                           “Ya no os llamo siervos, sino amigos” (Jn 15,15)
                                                                      Por Antonio Gucek - Venezuela

Cuando se me pidió escribir algo sobre Eduardo Bonnin, lo primero que me vino a la mente fue… ¿por que yo?, habiendo tantas personas en Venezuela y en el mundo que conocieron, trataron, debatieron, y “sintieron de cerca” esa personalidad avasallante.

Mi único contacto real con Eduardo (y permítanme la confianza de llamarlo por su nombre, pero creo que es algo tan natural llamarlo así, como llamar al P. Gil(+), “El Cura Gil”, sin faltar el respeto, sino como algo que denota cariño, algo “propio”).

Como decía…mi contacto con Eduardo, fue a través de una dedicatoria que nos hiciera a Mirjana (mi esposa) y a mí, en su libro póstumo “Historia de un carisma”, gentilmente enviado a mis manos por mi hermano de Barcelona Ismael Sahun.

En realidad, creo que aprendí a querer y respetar la figura de Eduardo, precisamente a través del P. Gil, con quien además de compartir un inmenso amor a Dios (vía MCC naturalmente), sostuvieron y mantuvieron esa amistad cristiana que se puede apreciar en muchos pasajes del citado libro (donde existe abundante correspondencia entre ambos), y además de otras fuentes propias de Venezuela, como por ejemplo el libro póstumo del P. Gil “Historia del MCC”, donde hace un análisis profundo de todo lo que le tocó vivir y recopilar sobre nuestro amado movimiento.

Personas diferentes fueron El p. Gil y Eduardo, pero sin lugar a dudas desarrollaron un sentido de la amistad, del deber apostólico y del amor común a Dios y a una causa, que difícilmente alguien en nuestro movimiento pueda superar, por mas que se empeñe en hacerlo.

Para ello precisamente deseo plasmar una nota de estos dos titanes, relativas a la amistad.

Eduardo en la introducción de Historia de un carisma dice…

Es muy clara la corriente afirmación de que cuando no hay noticias, o éstas no se dan con claridad y precisión que la materia exige, se crean bulos y habladurías que empañan, cuando no obstruyen, la visión de lo que en realidad ha sucedido.

Me refiero a la amistad sincera y cordial que, a pesar de la disparidad de criterios, siempre existió entre don Cesáreo Gil y mi persona. Me duele comprobar que se hayan urdido ciertas suposiciones al respecto que no se ajustan a la realidad. Ello me ha movido a demostrarlo con la rotundidad de lo evidente, poniendo ​- nunca mejor dicho – las cartas boca arriba, al publicar la correspondencia que sostuvimos largo tiempo entre nosotros…..(Historia de un carisma, pág 30).

El P. Gil en muchos “Cursillos de Dirigentes”, (Cursillos de Cursillos), nos explicaba pública y privadamente el cariño y el respeto que profesó por Eduardo. Independientemente de las diferencias que pudieran o no haberlos separado en cuanto al MCC se refiere, pero indudablemente unidos por ese amor y esa amistad cristiana y humana, que durante décadas los unió allende los mares, y que mantuvo firme como la roca de Pedro, ese lazo especial que sin duda repercutió – y repercute – hoy en día en el MCC.

Supieron luchar juntos por el Reino de Papá Dios (L`Amo), e hicieron apostolado en firme, a través de sus obras, sus escritos, de su fluida correspondencia, y sobre todo de su testimonio de vida, donde hicieron de Cristo la base y el puntal de unión entre ambos.

A mi entender dieron y sobre todo “se dieron” a Dios y al MCC.

En este momento los imagino “allá arriba”, con tantos otros “pesos pesados”, discutiendo tal o cual cosa, o sencillamente “agarrándose la cabeza” por lo que en aquí abajo vivimos. El lema del P. Gil (Ser operario incansable), creo que se aplica por igual a Eduardo Bonnín, ya que eso de ser incansables, debe de tenerlos vivos y activos desde lo alto preocupándose e intercediendo por los que estamos aún en el cuarto día.

Eduardo tuvo muchos sufrimientos a lo largo de su vida, ya casi desde los inicios tempranos del movimiento, luego de la pastoral de Mons. Enciso, pero supo ofrecerlos con entereza como sacrificios válidos ofrendados con amor a Dios Padre.
Agradezco a Dios que haya puesto amigos como Eduardo y el P. Cesáreo en esta tierra para que muchas personas en el mundo podamos ser unos “operarios incansables por el Reino de Dios” y finalicemos siendo unos auténticos “aprendices de cristiano”.

De Colores…
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